
María Teresa Trotta 
Nació el 14 de julio de 1950, en Tigre, Provincia de Buenos Aires.  

Su papá, Antonio, era de una familia muy humilde. Trabajando de sodero conoce a 
Clotilde, tras ocho años de noviazgo, y a pesar de la negativa de la familia de ella, 
se casan. El matrimonio vivía de prestado en una piecita que les cede un amigo, 

ella se dedicaba a la costura y él comienza a trabajar de jardinero.  

Luego del nacimiento de Teresa la familia se muda a San Antonio de Padua. 

En 1955 gracias al Plan Evita logran obtener su vivienda.  

En 1958 nacerá Mercedes:  

”(…) mi relación con Tere fue muy especial, ella fue la que más me 

deseo, estaba arriba mío todo el tiempo, era sobre protectora, mis 

primeros recuerdos son de ella cantándome canciones de cuna.” (…)  

María Teresa realiza el nivel primario, en la Escuela Nº 14 de Merlo Norte, 
luego cursa sus estudios secundarios en el Colegio Sagrado Corazón, fue siempre 
una alumna muy aplicada, por lo que Monseñor Raspanti le otorga una beca, y 
sobre todo fue una excelente compañera. Allí, en 1968, se recibió de Maestra 
Normal Nacional.  

Ni bien terminó los estudios comenzó a trabajar, canceló las deudas de la 
casa de sus padres, pagó el asfalto. Daba clases de catecismo en la Iglesia Medalla 

Milagrosa y pertenecía al grupo de jóvenes que nucleaban al Cura Chingolo, 
Eduardo Rodríguez.  

Junto con otros jóvenes realizó trabajos sociales y de catequesis en el barrio 
el Pericón, Merlo Sur y en barrios de Merlo Norte, en busca de una sociedad justa y 
solidaria.  

Se integró a la Juventud Peronista junto a su compañero Roberto Castelli. 
Ambos trabajaban en la docencia y militaban en Montoneros.  

Recuerda Mercedes  

“(…) ellos organizaron ese barrio, levantaron talleres de costura, hicieron una 

campaña muy importante contra la diarrea estival, se involucraron con la 

gente, conocían sus necesidades y actuaban sobre ellas, por eso la buscaba 



a mi hermana (…)  

Ese compromiso la orientó a seguir la carrera de Servicio Social, lo hizo con 
gran sacrificio porque trabajaba, atendía a su familia y militaba. Estudió en la 
Escuela Diocesana de Servicio Social, gestionada por el Obispado de Morón, con 
dependencia académica de la Universidad de Morón.  

El 28 de febrero de 1977 fueron secuestrados en distintos operativos, Tere 
estaba embarazada de su segunda hija, se tomó un colectivo, en el trayecto la 
patota la secuestró. A Beto se lo llevaron de la casa de sus suegros en Araoz y 
Reconquista.  

Verónica, su hija mayor, luego de años de intentar reconstruir la verdad supo 
el destino que tuvieron sus padres  

(…) “ de grande supe que los habían llevado a la Comisaría de Villa 

Insuperable en La Matanza, que era un Centro Clandestino que le decían 

Sheraton, después de ahí los llevaron al Vesubio que queda en Autopista 

Richieri y Camino de Cintura donde estuvieron con seguridad, mi mamá 

hasta fines de abril, donde la trasladaron al Hospital Militar de Campo de 

Mayo al área de epidemiología donde ocurrían partos clandestinos que eran 

asistidos por monjas y mi papá queda detenido hasta el 15 de mayo que es el 

momento en que liberan a Ana Di Salvo y su marido que son los que me dan 

testimonio de la detención de mis padres en ese lugar”. (…)  

Su desaparición forzada fue incluida en la causa judicial llevada adelante por el 
Tribunal oral en lo criminal federal N° 4 de CABA en las causas denominadas 
Vesubio y Vesubio II llevadas adelante en los años 2011 y 2014.  

En el momento de su desaparición forzada Tere tenía 26 años.  


